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Reco lecc ión mecanizada de l
o liva r (y II ): e l o livar inte n s ivo

.r rr., r, r..r .
n este artículo continuamos con
la recolección mecanizada del oli-
var que ya fue tratada, en el caso
del olivar tradicional, en el núme-
ro anterior. Parte de las conside-
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raciones ya realizadas son de aplicación en
estas plantaciones pero, en este caso, la
menor dificultad de su mecanización, debi-
do a tener un solo pie por árbol, y su mayor
rentabilidad hacen que la búsqueda de la
calidad del aceite sea una exigencia y no
una opción.

EI olivar intensivo ha supuesto un cam-
bio en la concepción tradicional de este cul-
tivo que ha pasado a ser tratado como un
frutal y a recibir atenciones y cuidados (di-
seño de plantación, abonado, tratamientos
fitosanitarios, poda, riego por goteo, etc.)
como tal. Ésto ha Ilevado a cosechas preco-
ces y a una alta rentabilidad de las explota-
ciones. EI primer y decisivo paso es un buen
diseño de la plantación con, al menos, una
calle lo suficíentemente ancha como para
permitir el paso de los equipos de mecani-
zación y recolección.

En las zonas productivas de Andalucía
se recomienda un marco de 8 x 6 metros.
aunque se usen otros menores como 8 x 5
metros, 7 x 5 metros e incluso 6 x 4 metros.
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En este último caso. puede ser un marco de-
finitivo o paso previo para uno de 6 x 8 me-
tros. Otro aspecto a considerar es la con-
ducción del olivo. Éste debe tener un tronco
con una cruz elevada, de al menos un me-
tro, ya que facilita el agarre de la pinza al vi-
brador y, cuanto más alto sea este punto, es
menor la demanda de potencia del vibrador
al tractor (Blanco, Gil y Agŭera. 2002). En la

Figura 1. Plantación intensiva con una calle principal de S metros.
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figura 1 se presenta una plantación joven
de la variedad Arbequina, con un marco de 8
x 5 metros con cubierta vegetal viva que ha
sido sembrada recientemente y está desa-
rrollándose. Estos olivos, cuando comien-
cen a ser vibrados sus troncos, deberán ser
podados descargando su parte inferior para
facilitar el agarre. En general, presentan
una altura de tronco baja.
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EI tener un solo pie por olivo facilita el
trabajo de los vibradores de troncos. En pri-
mer lugar, no hay limitaciones de anchura
de la pinza, debidas a la presencia de pies
contiguos, lo que pen7^ite situar las masas
de inercia, que generan la vibración, más
cerca o incluso en línea con el tronco ( figura
2), limitando los movimientos indeseables,
debidos a la distancia que hay entre el pun
to de sujeción de la pinza y el de generación
de la vibración, en las pinzas destinadas a
plantaciones de varios pies, para facilitar su
accesibilidad. Igualmente, posibilita el uso
de vibradores colocados en la parte trasera
del tractor, ya que el posicionamiento de la
pinza se realiza mediante un cilindro hidráu
lico de desplazamiento transversal a la mar

Figura 2. Pinza de un vibrador multidireccional con paraguas y dos motores
hidráulicos accionando las masas cerca del punto de agarre.
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Figura 3. Vibrador trasero.

Figura S.Vibrador arrastrado con plataforma de recepción.

cha del tractor, que se desplaza por el cen-
tro de la calle. ( figura 3).

Las consideraciones sobre los daños al
olivo son las mismas que en el tradicional,
pero aquí es más crítica la adecuación pin-
za-olivo por el uso frecuente de riego por go-
teo y por las plantaciones en lomos que
pueden debilitar el sistema radicular del ár-
bol. Un conjunto tractor-vibrador no sirve
para todo tipo de olivos: si es grande y po-
tente puede dañar a árboles pequeños. Es
conveniente, en explotaciones que tengan
olivos jóvenes, disponer de una pinza pe
queña para ellos, que, en general, es de
tipo orbital.

La mejora del diseño de los vibradores
puede limitar los daños, por lo que se em-
plean controles hidráulicos para evitargran-
des amplitudes del movimiento. durante los
transitorios de arranque y de parada, y sis-
temas que mantienen equilibradas las ma-
sas de inercia hasta alcanzar el régimen de

Figura 4. Caída de frutos sobre lonas desplegadas en la zona de goteo.

Figura 6. Vibrador frontal con paraguas invertido desplegandose bajo un olivo.

trabajo, para desequilibrarlas después.
Dada la mayor uniformidad de los troncos,
se pueden utilizar sistemas de agarre ra-
diales, de tres puntos, que sujetan mejor y
dañan menos a la corteza que los de tipo ti-
jeras de dos puntos.

La calidad del aceite exige recoger la
aceituna lo antes posible y hacerlo directa
mente del árbol. Para ello, se hacen de for-
ma simultánea el derribo y la recogida me-
diante equipos descompuestos, o con vi-
bradores con paraguas o plataforma de re-
cogida, que se convierten en cosechadoras
de aceitunas.

EI empleo de remolques con mallas, que
se recogen y extienden gracias a la ayuda
de motores hidráulicos. es una posibilidad
que reduce la necesidad de mano de obra.
Estos remolques son de gran longitud para
poder abarcar toda la zona de goteo y caída
de frutos ( figura 4). EI vibrador requiere el
empleo de dos remolques de este tipo, lo

que hace difícil su rentabilidad. También, sc
han desarrollado modelos neumáticos en
los que las lonas se extienden y enrollan al
introducir aire en la lámina de recepción.

Otra posibilidad es el uso de vibradores
que disponen de plataforma de recogida, el
equipo ha de ser complementado con otra
semiplataforma independiente y autopro
pulsada ( figura 5). Su aplicación sólo es po
sible en olivos de un pie y con el tronco de,
al menos, un metro. Se han desarrollado
equipos, cosechadoras, que Ilevan el vibra-
dor y las dos unidades de recepción en una
sola máquina, e incluso, algunos de estos
equipos trabajan en continuo con una pinza
automatizada que detecta, coge, vibra y
suelta el tronco, mientras avanza el tractor
por el centro de la calle, pero están tenien
do dificultades en su aplicación al olivar.

Otra opción es el sistema vibrador para
guas invertido que se monta en la parte de
lantera del tractor. Dispone de un bastidor
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Figura 7. Vista de un paraguas en la posición en que descarga la tolva a remolque.

cuya platafonna sirve de zona de almace
namiento de las aceitunas ( figura 6), y un
sistema de largueros y lonas que giran alre-
dedor de la platafom^a envolviendo al olivo.

Cuando se Ilena la tolva, ubicada en su
parte inferior, se vacía directamente en un
remolque ( figura 7). Una alternativa es de-
jar distribuidos por la parcela faldones en el
suelo y verter en éstos para luego cargarlos
en el remolque ( figura 8). lo que elimina pér-
didas de tiempo en el vaciado y que el re-
ri^olque tenga que acompañar al paraguas
en su trabajo. EI vibrador puede ser de cual-
quiera de los tipos estudiados, aunque do
tados de menos movimientos, dado que se
aplica a olivos de un solo pie y cruz alta. Su
rendimiento es de unos cincuenta árbo-
les/hora.

Presentan el inconveniente de no poder
realizar el vareo complementario, que se re-
aliza después para recoger esta aceituna
junto con la caída naturalmente, en el caso
de que esto fuera rentable. Es un buen sis-
tema cuando puede aplicarse. Se ha estu
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Figura 8. Recogida mecanizada de faldones

diado la viabilidad de dar más de una pasa
da con estos equipos, pero su rentabilidad
es dudosa y, además, se puede producir
daño, dado que el agarre se realiza siempre
a la misma altura.
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La aparición de plantaciones superin-
tensivas de olivo es reciente por lo que los
estudios y experiencias sobre estas planta
ciones son relativai^iente escasos y en mu
chos casos realizadas en el sector privado
con intereses en su implantación.

Estas plantaciones se realizan con
1.700 ó 2.500 olivos por hectárea (figura
9), con marcos comprendidos entre 3 x 2
metros y 3 x 1,33 metros y un sistema de
tutorado y tendido de cables para soportar
las plantas. de manera que la recolección
puede Ilevarse a cabo mediante máquinas
vendimiadoras ( figura 10). La idea de estas
plantaciones es aplicar al olivar técnicas y
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cuidados que se realizan a otras especies
frutales intensivas tratando de alcanzar
una rentabilidad lo más inmediata posible y
reducir el uso de mano de obra. La poda se
plantea en dos sistemas: de formación li
bre y de formación en espaldera. Si ésta pu-
diera mecanizarse completamente sería un
avance definitivo, pero al hacerlo se condu-
ce a una rápida formación de madera.

Para la recolección se emplean máqui
nas tipo vendimiadora, diseñadas y conce
bidas para la recolección de uva conducida
en espaldera, pero modificadas para adap-
tarse al mayor porte de los olivos, por lo
que el túnel de vareo es más elevado (figu-
ra 11). Éste tiene un fondo de escamas re-
tráctiles que pasa por la línea de árboles.
sometiéndolos a sacudidas que provocan
la caída del fruto, siendo recogido en cintas
transportadoras y norias formadas por es
calones flexibles y deformables, para con-
ducirlo a las tolvas de la máquina (figura
12). Cada una de las tolvas tiene una capa-
cidad entre 1.200 y 1.500 kg con sistema
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Figura 9. Plantación superintensiva.

Fígura 11. Máquina cosechadora de olivos

superintensivos.

de vaciado trasero.
Se trata de máquinas autopropulsadas

con transmisión hidrostática y sistema de
nivelación con cilindros hidráulicos. que
permiten a la máquina trabajar en pendien
tes laterales de hasta el 30%. La velocidad
de trabajo puede alcanzar los 12 km/h, au-
que lo normal es trabajar a la mitad de esa
velocidad. La velocidad de transporte Ilega
a 25 km/h.

La aceituna dejada en el olivo es de es-
casa consideración y el fruto presenta una
buena limpieza. Los daños de descorteza-
do del pie del olivo se producen a una altu-
ra de unos 0,3 metros, producido por el sis-
tema de escamas retráctiles del fondo del
túnel. Debido al vigor del olivo y a la poda in
tensa, pasados algunos años, los olivos de
estas plantaciones superlntensivas acumu-
larán gran cantidad de madera, por lo que
será necesaria la renovación de la planta-

ción. Esta renova-
ción, se realizará por
medio de corte o re-
cepado, a baja altura,
dejando el sistema ra
dical del árbol ante-
rior. No obstante, lo
atractivo de la idea y
sus posibilidades de

Figura 12. Túnel de vareo.

Figura 10. Máquina vendimiadora.

futuro, parece necesario disponer previa
mente de patrones enanizantes, sobre
todo, en zonas cuyo clima favorece el desa
rrollo de los olivos, y análisis de costes in
dependientes que determinen su rentabili
dad, a medio y largo plazo. frenie al olivar
intensivo.

Las plantaciones intensivas y
superintensivas permiten una me
canización casi integral del olivar,
salvo lo referente a la poda. En el
primer caso, su rentabilidad y po
sibilidades parecen claras, sobre
todo en zonas de producción me
dia o alta. La rentabilidad de los
superintensivos sólo será posible
en zonas productivas y con la ayu
da de empresas dc servicios para
la recogida.
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